  IDEA DEL  LA INDRODUCCIÓN
Cuando alguien escucha o lee la palabra soledad  piensan que es algo triste  o en algo malo y cuando escuchan  a una persona que quiere estar en soldad piensan que está pasando por un momento difícil de su vida y que necesitan apoyo y tal vez sea cierto muchas personas lo dirán cuando más solos se sienten pero ¿eso es algo malo?, la soledad para mi es lo mejor que me pudo pasar es algo que amo y adoro ,si, llego en un momento de mi vida donde más miedo le tuve a esa palabra a ese sentimiento y le tuve tanto miedo porque toda la vida nos dicen que ese sentimiento es algo que no deberías sentir, algo que cuando lo sientas tienes que huir y luchar por no sentirlo, algo que hice, y solamente sentía cada vez más ese sentimiento pensé que ya no tendría sentido vivir más si solamente mi mente pensaba en esa palabra, lo pensé por supuesto que lo hice, pero algo dentro de esa palabra de ese sentir me hizo incluso más ruido que las ganas de vivir, todavía recuerdo ese día aunque algo borroso pero no como si fuera algo que mi mente quiere borrar , si algo mas cuando tus ojos miran algo demasiado brilloso tanto que tienes que entrecerrar los ojos así recuerdo ese momento que estaba en el techo  de ese edificio viendo el paisaje, viendo esa ciudad que estaba rodeada de montañas que en algún momento  pensé que algún día escalaria pero en ese momento creí que sería en otra vida porque  en esta me sentía demasiado sola y si, aunque a diario hablaba alegremente con varias personas sabía que si en algún momento me iba de sus vidas no me extrañarían y claro en ese momento pensaba que el sentido de la vida era ser recordado y tal vez si lo sea pero para mí ya no lo es, estaba decidida era un edificio alto un lugar que fue en su momento unos de mis favoritos ya que de allí podía ver estas increíbles estrellas que tanto me gusta admirar y por más fantasiosa que parezca la idea que tal si en mi vida siguiente me convierto en una más de ellas, sentía la brisa por todo mi cuerpo, hacia demasiado frio tanto que mi nariz y mis mejillas los sentía congelándose de seguro  estaban rojos, mi cuerpo estaba temblando aunque al día de hoy no sé si era por el frio o por el miedo de que no iba a poder a vivir esa vida que tanto quise de niña, cumplir esas metas que miraba tan lejos como las estrellas  y justamente pensando en eso vi la luna, luna llena y la vi allí quieta mirándome fijamente como yo a ella y me di cuenta que ella también estaba sola y también estaba lejos de las estrellas pero está allí estaba brillando, no , no la luna no brilla simplemente aprovecha esa luz del sol para darse a notar y no es algo malo que no brille, por que la belleza la sigue teniendo con o sin luz del sol, di un paso atrás uno tras otro, mire otra vez ese horizonte oscuro por la noche, viendo las farolas aluzando la cuidad y por un momento más  la palabra soledad estaba en mi mente y le conteste a ese sentimiento después de tanto huir y luchar de ella, Tal vez no soy lo suficientemente fuerte para luchar contra ti, tal vez soy tan pequeña  y frágil con estos brazos  finos que tengo pero y si te abrazo, si me doy la oportunidad de volverte parte de mi juro que no te soltare porque te veré como la cosa más bella de mi vida, de la vida que tanto creo que me quieres arrebatar  pero si mi enemigo, que eres tú, se vuelve parte de ella entonces nada ni nadie me detendrá y podré alcanzar esas estrellas que tanto anhelo atrapar y admirar porque ya sabes lo que dicen, si no puedes con el enemigo úneteles y fue ese momento que envés de mirar a la soldad como algo malo lo mire como la felicidad algo que tan solo tenerla me generaba placer una sonrisa en el rostro y me sorprende que las personas la odien tanto porque trae muchas paz y no solamente eso, si no  que te conoces más a ti misma conoces más tus errores que te hace feliz, que te hace frustrarte, te vuelves esa compañía que tanto anhelas, tantas personas y  la compañía que tanto anhelaba en ese momento me di cuenta que siempre estuvo allí y esa era yo, yo era la luna recolectando mis propias estrellas, aprendí a amar esa frase que tantas personas le tienen pavor, si, también sé que el ser humano es una especie sociable que necesita escuchar y comunicarse pero eso no signifique que odie ni a la soledad ni a la compañía ajena, ahora se apreciar ambas de una manera que pensé que jamás podría apreciar y justamente es a lo que vine a comunicar, como amar como querer, como apreciar eso que me costó entender. 
No fue un camino fácil, fue un camino lleno de aprendizajes y mucho pero muchos errores pero todos los días son comienzos de algo nuevo, algo nuevo que hay que aprovecharlo a lo máximo porque al fin de cuentas es mi vida, es mi historia y solamente yo voy a vivirla y recordarla tal y como realmente fue, no necesito que alguien ajeno a mí la recuerde porque es mía y solamente mía.


IDEA DEL CAPITULO DOS
[bookmark: _GoBack]Caminando hacia el árbol  con mi mochila llena de mis artefactos y mi lonchera llena de lasaña, mi comida favorita, pase la calle  para ir a la tienda de la esquina y comprarme un jugo de uva de un litro para que me dure todo el día, iba siendo un día excelente salí de la tienda después de comprar el jugo, cuando abrí la puerta de la tienda sentí una brisa fresca, una brisa que daba la bienvenida al otoño, seguí caminando en las calles estaba en la mejor parte de la ciudad, me encantaba esta parte es la parte más vieja de la ciudad y la más bonita para mí, tenía una estructura bastante barroca, me gustaba mirar el detalle de cada edificio era arte, entré a un pequeña calle para ir directo al árbol, iba pasando con una caminata calmada, con una sonrisa en el rostro, escuche unos gritos por la parte derecha del calle en  que daba a la vista de un  callejón por allí había una subida de escaleras para ir hacia el centro de la ciudad, voltee hacia la derecha, cuando pase por allí y vi a unos  3 niños de como 12 años empujando e insultando a un niño más pequeño, a lo que escuchaba se burlaban por su forma de vestir ya que este tenía unos shorts rojos y unas camisa con un arcoíris y unicornios  unas sandalias rojas con calcetas de mariposas , continúe con mi camino haciéndome de vista gorda, yo ya tenía planes, aparte que si me metía en esa pelea iba a tener a terminar  peor ya que soy mucho más pequeña que esos niños eso era para que lo parara un adulto aunque igual que yo pasaban de largo a este acometimiento a unos cuantos metros se encontraba ese árbol el cual era  de aguacate y tenía un tallo bastante fuerte y resistente yo lo llame José, me senté en el césped verde que estaba aún lado de él recostando mi espalda en José, aun se escuchaba los gritos de los niños cosa que me molestaba, tenia mucha paz para que ellos me la quitaran, lo ignore pensando que en poco tiempo se cansaran de molestar al pobre niño, saque de mi mochila mi lasaña y mi jugo de uva lista para comenzar mi primera comida del día a las 5 de la tarde, ya tenía bastante hambre pero esos gritos en vez que cesaran, aumentaban cosa que arruinaba mi momento de paz, del enojo guarde mi comida  devuelta a la mochila y fui caminando molestamente hacia ese callejón, observe de lejos y pensaba  cómo podía pararlos ya que si  me metía por el coraje iba terminar con golpes por todo el cuerpo, vi una casa cerca de ellos con muchas plantas unas estaban en macetas y había un árbol que llegaba hasta el techo  me acerque a esta casa con mucho cuidado y agarre unas piedras del suelo de este árbol lo guarde en mis bolsillos del pantalón y escale el árbol hasta llegar el techo y ponerme en un lugar para tener un buen visual de estos niños comencé a tirar unas cuantas piedras hacia ellos y dándoles, voltearon y buscaron hacia todos lados, después vieron de dónde venían las piedras y comenzaron a gritarme cosa que me hizo enfurecer más y mientras les lanzaba rocas les gritaba.
